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Utilidad de la T aqaigpaíia

El mejor eucarecimieuto de la importancia que tiene la Taquigrfía, á me­
dida que los pueblos eutrau resueltamente por la senda de los progresos que tan 
peculiarmeute oarecterizau niiostra época, lo bailarán nuestros le(\.tores en el 
sig'uiento. aiticulü titulado Ei. M u x d o  s i n  T a q u i g r a f í a ,  que traduciinos de la co­
nocida revista inglesa The Phonetic Journa l  y  que demuestra el extraordinario 
desarrollo que ha alcanzado el arte de la velo;; escritura eu dicho país. Dice así el 
mencionado artículo:

«Se ha dicho con frecuencia que no conocemos el valor de las cosas hasta 
que las hemos perdido. Apenas nos acordamos de ellas cuando IdS poseemos; 
]ier(i su ausencia nos ocasiona un doloroso vacío. Basta sólo considerar el efecto 
y estado en que nos conduciría la desaparición de, alguno de los principales ele­
mentos que cuntribuyi,'!! la especial manera de ser de la vi(hi moderna.

»Nu hace muclu) tiempo un viajero descul)rió en Rusia una ciudad en la 
cual ninguuo de sus habitantes sabía leer ni escribir. Parece extraño: tiene esto 
hoy algo de anormal. 6in embargo, más extraño haltía de parecer todavía si 
hallásemos actualmente una nacióu civilizada en la cual la Ta<iuigrañ'a fuese 
descoaocida.

«¿Y por qué parecería extrañoV Leer y escribir es lioy cosa corriente; pero 
hace pocos siglos era ULia cosa rara, y  nadie se hubiersi sorprendido de que en 
tal o cual ciudad no hubiese ])ersoua alguna que sn])iesj leer y contestar una 
carta. Todavía es más reciente la época en que en los ceutros civilizados hubiese 
qu 'ea tuviese conocí mieuto de la Taquigrafía. Nadie lo extriii\a!)a. ni sentía la ne­
cesidad de la Taquigratía. Pero e l muudu marcliay eu su cauiiuii uos trae nuevas 
aplicaciones y  uu^todus, que s:v van trnusforuiaudó gradualmente como las olas 
que baten Ir.s orillas que á tuerza de tiempo llegan hasta á alterar los línntes de las 
costas. El buque de va¡)or, el ferrocarril, la vasta y  sorprendente maquinaria,
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el telégrafo, • la hiz eléctrica y  otra multitud do lítiles inventos han llegado hasta 
nosotras por el adelanto y progreso humano, y  nuestra- vida se consume enine- 
dio de todas estas maravillas; y he aquí por qué la Taquigrafía e.stú con ellas 
relacionada, pertenece al período que las produce, y contribuye por muchos 
conceptos on su desarrollo, alienta á multitud do industrias que ellas han creado, 
trabaja con el mismo espíritu á qué tienden, de tal manera, que liemos llegado á 
considerar la Taquigrafía como una cosa la más natural y corriente.

«Cuando ningimu de estos elementos de la moderna civilización existían, el 
espectáculo de un mundo siu Taquigrafía fácilmente puede ser considerado.

«Unicamente cuando tratemos de imaginar si uua sociedad como la nuestra, 
con el vapor, electricidad y  telégrafo y todas las uumeroi^as aplicaciones del si­
glo X IX  podría existir sin l a  Taquigrafía, podremos comprender su innegable u ti­
lidad.

»Una de las principales causas que han fomentado el desarrollo de las indus­
trias modernas, ha sido la g-ran extensión de los negocios. Jamás en la historia del 
mundo adquirit) el comercio tan gigantes pro])orciones como en la época actiutl; 
y  como los grandes negocios est-ín rjlacioiiados con los ])equeños, para que ob­
tengan éxito, hay que atender por parte de los jjOcos á (luienes está encargada 
la superior dirección, á im número extraordinario de detalles que exigen mayor 
trabajo que en los tiempos en que no existían esas grandes empresas. Felizmente 
la Taquigrafía les brinda con su auxilio, diciéndoles: empléame; con mi ayuda 
simplificarás y multiplicarás tu  trabíijo.

»iAcasó este aumento de negocio no trae nna activa y numerosa correspon­
dencia? Pues tómese dependientes que conozcan la Taquigrafía y no sólo se des­
pachará la correspondencia con rapidez, si no (lue tendréis tiempo para consagrar 
á otros detalles; de otra suerte son necesarios crecidos gastos para despacharla.

»Si estas consideraciones y consejos fuesen desatendidos, las condiciones en 
que se desenvuelve el comercio se verían pronto alteradas, pues que hay que te­
ner encnenta que los hombres de excepcionales facultades para dirigir extensos 
negocios son siempre escasos, y  sin el auxilio de la Taquigrafía resultarían p, r - 
judicados los negocios que requieren mucha organización.

»Tomad ahora los periódicos. Las facilidades para recoger y di fundir noli eias, 
y  la rapidez exigida para publicarlas, funcionando el telégrafo en todas partes; 
las maravillosas máquinas de imprenta recordándolas y multiplicando ku trabajo 
con una rapidez que asombraría hasta nuestra anterior generación; los ferroca­
rriles conduciendo el periódico á través de todos los países con maravillosa velo­
cidad, en el mismo instante que termina su impresión, ¿sería esto posible siu la 
Taquigrafía?

»E1 pueblo necesita conocer cuanto antes qué han dicho en el Parlamento 
sus hombres de Estado, y como marchan los negocios públicos; todo lo cual se 
haría de una manera deficiente sin la Taquigrafía.

»Sólo incompletas relaciones de los discursos podrían adquirirse y  aun des­
pués de 24 horas de pronunciados: y  en ima é])oca como la actual en.que el 
espíritu democrático se halla encarnado en el pueblo, que necesita escudriñarlas 
intenciones de los hombres pú))licos, la Taquigrafía es tan necesaria á la sociedad 
como el aire que respiramos lo es al individuo.
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»Si’ la Taqurg‘rafta desapareciese de entre nosotros, traería consigo una pro­
funda alteración en la prensa que baria necesaria una nueva org-anización del 

■ periodismo.,Sin embargo., por más inge.liosos _que fuesen los medios para suplirla, 
jamás llegarían á compensar sii pérdida.

, «Mediten, pues, los que pueden dudar de la utilidad de la Taquigrafía y  se 
.convenCCTán de que .es un iTriportante factor de la vida inoderna,. no desconocien­
do que lo que llamamos el mundo civilizado, tal como uo.sotros lo conocernos, no 
existiría sin la Taquigrafía y que el veloz arte va formando cada día parte inte­
grante ó'íudispenriabíe de la vida y actividad de la sociedad moderna.»

Cuanto ])udieramos añadir pur nuestra cuenta acerca la utilidad de la Taqui­
grafía en las diversas manifestaciones de .la vida moderna, seria unpálido  reñe- 
jo-de. lo q\ie con concisa y elocue'ute ]>recisión se menciona en el'artículo que 
acabamos de transcribir.

Ea nuestra mis-ina patria-quo- por indolencia de unos y  otros vamos tan  á 
remolque ea seguir las huellas claramente señaladas por nacione.s mas adelanta­
das, hallan bien demostrada la verdad dñ las afirmaciones,que siente la citada 
revista, Itís (jire conocieadu el arte de la rápida escritu ra /han  teñido ocasión de 
hacer aplicación práctica de su^ventajas sobre la común, ptu* la notable econo- 
mia^de tiempo c[ue proporciona.

y/'

^ l O S I D A Á̂FICAS'
En el.núm'éro anterior expusimos los sig-uos de las vocales del alfabeto taqui- 

grcifíco, y  sus diversas aplicaciones.
Hoy describiremos sucintamente los de las consonantes con solo el objeto de 

que pueda forurarse concepto también de su sencillez. : . ■'
HiílUiüse .representados por signos rectos, curvos y  mixtos.

Ejemplos;
c k b  V

C K 

1)

M
-S-.

P

L

'I-
N

B V 

C H  

G  

J

S lO N O S  CURVOS 

M itad  iiifenoi* círculo, 

»  su p e r io r  » 

d e r e c h a  » 

Í7.q(ti¿rda »»

SlCiN05í lllíCTOS 

Linen verí ical .

» oblíciiii d e  izquierda  á  d e r e c h a .

» liorizontal-

»  ob l icu a  d e 'd e r e c h a  á  izquierda.

' S t o íío r  s n x T O s '

co m o  c k  y  c u rv a tu r a  á  ia d e r e c h a .  R co m o  s y  c u rv a tu ra  á  la d e r e c h a .

; »  »  »  » izqu ie rda .  T  s .  d  » izquierda.

»  m  » al  pr iuc ip io .  LI. y  R R "  ig u a l  qíie 1 y  r ,  p e ro  c o n  m a y o r  ám bito

s »  á  l;x izquierda .  en  la cu rva .

Tal es el alfabeto taquigráñcu de Mavtí inventor de la Taquigrafía Española. 
Muchas de sus létras tienen cierta áiialojía con la estructura de las de la es­

critura común, lo cual revela el espíritu observador del esclarecido maestro.
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( c o n t i n u a c i ó n )

Nos lamentábamos en el mímevo anterior de la enorme desproporción que 
existe entre el uúiriuro de matriculados en los cursos de uuesti-o arte y el do taquí­
grafos qiie ejerce0  con provecho la profesión. Y tratando de indagar las causas 
de este fenómeno, nos ftjilbamos en las.coadiciones que requiere la Taquigrafía, 
para ver si son tantas y de taJ monta que impidan á la generalidad de los hom­
bres llegar á poseerlas.

Tres vimos que eran estas condiciones, á saber: una escritura fácil y rápida 
para seguir las modulaciones de»la palabra hablada; un oido bastante fino para 
percibirlas, y una ligereza de mano suficiente para imprimir sobre el papel dichas 
modulaciones, valiéndose de la escritura indicada en primer término.

La primera de estas condiciones vimos que no ofrecía ninguna dificultad el 
conseguirla, ])or la variedad de sistemas de Taquigrafía existentes, algunos de 
los cuales han demostrado su bondad en uua prolongada práctica.

Tampoco es difícil de reun iría  segunda de las condiciones exigidas por la Ta­
quigrafía. Pues sobre que la generalidad de las veces el orador tiene que levantar 
ba^tant ‘ la voz para hacerse oir del audit<u-io, existe la ventaja do poder escoger 
casi siempre el .«itio más apropósito para oir claramente sus palabras y aun en la 
mayoría de veces se permite al taquígrafo colocarse al hido del disertante. Claro 
que una persuua sumamente torpe el en oido, no pudra ejercer la profesión á que 
nos dedicamos: per»> como la torpeza de oido para im])Osibilitarlo en su arte ten­
drá que ser bastante acjntiiad;i, y  e^to ocurre s:)lo en contados casos, de ahi que 
constituya una rara excepción el individuo que tenga este defecto, y que, por lo 
general, no sea esta condicióu lacausadelos e.ácasos resultados que producen los 
cursos do Taquigrafía.

\  vayamos á la última: soltura de mano para trazar con la rapidez necesaria 
para scgnir al orador los signos taquigráficos. Esta e> la condición que constitu­
ye el caballo de batalla, que encierra algunas dificultades. Con todo no son de 
tal monta que no ]>ueda dominarlas todo el mundo.

Ante todo es de observar que el orador al pronunciar nu discurso ha de impri­
mir determinados uioviuiientos á su órgano bocal para emitir las palabras. Es 
decir, que ha de valerse de un medio material para exteriorizar sus petisamieu- 
to5. Y como el taquígrafo para consig-nar estos sobre el pa])cl se vale de la uuino 
(medio material también) se comprende fácilmente qiie podrá cumplir á perfec­
ción su cometido si, á cada movimiento que el orador tiene que verificar para 
emitir las palabras ejecuta el taquígrafo con la mano otro movimiento que guar- 

.de relación por su sencillez, con los que ejecuta el disertante. Y como esto es so-
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LA "TAQUIGRAFÍA

■brado fácil contando con la condición primera de las que hemos visto exijía la 
Taqnig-rafía, de ahí que no sean tampoco insuperables las dificultades que presen­
ta  esta condición.

Claro que como condición de segundo orden, se necesita serenidad y presencia 
de ánimo en el taquígrafo para no precipitarse al ejecutar los signos de su arte, 
procurando siempre ir  sigaiiéndo paso á paso al disertante en cada una de las 
palabras (pie emita para espresar sus conceptos.

Porque de no conservar esta serenidad, se expone el taquígrafo á perder los 
párrafos más brillantes de un discurso, que sueleu ser los que se pronuncian con 
mayor rapidez, aturdido por el siunúmero de signos que le obliga á dibujar el 
orador y  que solo puede hacer conservando la debida presencia de ánimo.

Naturalmente (lue para conseguir esa soltura de mano y viveza de imagina­
ción ó memoria para trazar con rapidez los signos taquigráficos representativos 
de cada palabra, se exige una práctica continuada, que será mayor ó menor se ­
gún las aptitudes de cada iudividuo.

De todo lo expuesto se deduce en condición, que para ser taquígrafo solo se 
requieren dos cosas en el.individuo, con las cuales obtendrá todas las demás, á 
saber: un poco de buena voluntad para aprender las reglas de nuestro arte, y uu 
mucho de práctica para aplicarlas á la carrera y  sin titubeo de ningim géuero.

En su consecuencia no cabe achacar á dificultades que ofrezca la Taquigrai’ía 
el escaso resultado de los cursos de enseñanza de tan  útil arte, si no ¡lue debe 
atribuirse á las condiciones especiales del caracter español que carece de !a 
constancia y  asiduidad exigidas en nuestra proíe.sión j)ara ocupar dentro de ella 
un lugar distinguido.

Abogemos, pues, para modificar nuestro caracter, é inculquemos á los alum­
nos constancia en su estudio, y más que todo, en la práctica de las reglas que se 
les enseñan; v entonces cambiará por completo el resultado de los cursos y vere­
mos suro-ir, como por encanto, una pléyade de jovenes émulos de Martí.

FI.O.

N O T I C I A S  D E  F R A N C I A

Tenemos noticia que Mr. Charles Omessa ha adoptado á la lengua árabe el 

método de Taquigrafía francesa Prévost-Delaunay; cuya aplicación obtuvo ios 

plácemes de Mr. Macburel, inspector general de la Universidad y director de ins­

trucción pública en Túnez. Es de esperar que el arreglo á dicha lengua encon­
trará  adeptos en aquel país, en el que el arte taciuigráfico se halla completamente 

desconocido, y  no porque carezca de cámaras legislativas dejará de gozar de 

los beneficios que en vasta extensión ofrece la Taquigrafía.
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LA a'AQUIGRAFÍA

Lâ  Máquinâ  Taquigíáfioâ
I.

I

La tendencia que en general sig-iic el progreso, de relevar á los hombres dcl 
cansancio ií-!ÍCü que en sí lleva la satisfacción de las necesidades humanas, tam­
bién se ha manifestado en el cam])o de la Taquigrafía, pretendiéndo evitar el 
trabajo manual del ta(^uígratb, encommudándolo á  la máquioa. Todos cuantos he­
mos practicado la Taquigrafía, sabemos como prontamente se cansa la mano, 
cada diez minutos se renuevan los taquígrafos en muchas cámaras legislativas y 
es de observar, que á  la iustant.’mea concepción de la inteligencia, no corresponde 
la ligereza de la mano ¡¡ara trazar los sígaos. De ahí que cada día sea una nece­
sidad inás apremiante, la de la máquina ta([uigráfica.

La jirimera máquina taquigráfica la construyó el italiano Michela, llegan<lo á 
fiiuciouar ea  el Senado de sifpaís, practicándose también ensayos satisfacto­
rios en las cámaras legislativas francesas.

La máquina de Michéla, está formada por un teclado, semejante al de los apa­
ratos telegráficos de Hughes, que transmite las voces ó sílabas, por medio -de 
uuas teclas movidas por el individuo encargado de manejarle, y  cuyo sonido im­
prime los signos taquigráficos correspondientes, en un cilindro al que se halla 
arrollada una tira de papel, que se desenvuelve por medio de un aparato de re­
lojería. Los resultados obtenidos ]>or esta máquina fueron muy buenos, pues 
superó en velocidad al ti'abajo manual de los taquígrafos.

Una de las máquinas taquigráficas más importantes se debe á un español, 
D, Pedro Peruza, <iue en 1884 obtuvo privilegio de invención 'en las principales 
uacúones de Europa y América.

Tre-i cuerpos ó partes e^eucialmente distintas, componen la uuí(|uina do Peru- 
za, el repartidor, el compositor y el distributor. El primero le fornuiu una séi-ic 
do comunicaciones acústicas ó telefónicas, que desglosan la oración eu fracciones 
de cinco, seis ó siete palabras, comunicando cada tubo ó teléfono con un cajista, 
que compone iinnediatamente con caracteres de ímpreata. El compositor recibe 
las fracciones que marchan por un ajustador ó uua platina en que queda de nue­
vo reconstituida la oracíión, operaciones que se realizan con tanta velocidad como 
se habla, siendo rápido el ajuste de las líueas, tanto, que un solo liombre puede 
C!im])ouer 7000 letras por liora. El distributor puede distribuir de cien á doscien­
tas letras por minuto.

Otras máquinas s(í han inventado recientemente, cuyos reultados han sido 
muy satisfactorios pero auu falta mucho para llegar al perfecionamiento de la 
máquina taquig'r.ifica. De ello nos ocujiaremos en el próxiuu) número.

-€!L
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G R O N i e A  G E N E R A L

E n  e-l n ü m s r o  p r ó x im o  h o n r a re m o s  las c o lu m ­

n a s  d e  n u e s t ra  r ev is ta ,  c o n  e l  r e t r a to  y  algunos', ' 

d a to s  b i o g r á ñ c o s  d e l  d is t in g u id o  t a q u íg r a fo ,  p r o ­

p a g a d o r  d e  la E scu e la  C a tJ l a n a .  D .  C a y e ta n o  

• C o r n e t  y  Más,  P re s id e n te  H o n o r a r io  q u e f u é d e  

la A c a d e m ia  d e  T a q u ig ra f ía  d e  B arce lona .

A g r a d e c e m o s  á  n u e s t ro s  c o m p a ñ e r o s  en  la 

p r e n s a ,  las h a l a g ü e ñ a s  frases c o n  q u e  h a n  c o n te s ­

tado  a l  s a lu d o  q u e  les d i r ig im o s  e n  el p r im e r  

n ú m e r o  d e  esta pub licación .

E n  la im posib i l idad  d e  p o d e r  c o n te s ta r  p a r t ic u ­

l a rm e n te  á  l a s n u m s ro s a s  fe licitaciones q u e  h e m o s  

rec ib ido ,  c o n  m o t iv o  d e  la pub l icac ió n  d e  es ta 

rev is ta ,  lo h a c e m o s  d ; s d e  es tas  co lu m n as ,  a g r a ­

d e c ie n d o  á  to d o s  las b s n e b o 'a s  frases q u e  nos  

t r ib u ta n  p o r  d ic h o  m o t iv o ,  y  q u e  n o s  a l i e n t e n  á 

p r o s e g u i r  c o n  m á s e m p e ñ o n u e s t r o s  d e s in te re s a ­

d o s  propósitos.

H a c 3  p o co s  d ías  salló  p a ra  M a d r id  el disfinj>’iii- 

d o  ta q u íg ra fo  D. E n r iq u e  M u ñ o z ,  q u ie n  l leva la 

r e p re se n ta c ió n  d a  esta rev is ta  pa ra  d icha  capital ,  

c o n  e l  fin d e  e s t re c h a r  las re lac iones  e n t r e  los t a ­

q u íg r a fo s  d e  a q u í  y  d e  la C o r t e ,  p u es  si p i i -d e  

existir  a lg u n a  d ife renc ia  e n  los m e d i  )s, se  h a l lan  

c o m p le ta m e n te  d e  a c u e rd o  en  d e s e a r  q u e  s e  d ivu l ­

g u e  el  a r t e  d e  la v e loz  e sc r i tu ra  y  d is f ru ten  todos  

d s  sus inco n t ro v e r t ib le s  v en ta ja s .

L a  A cad e m ia  d e  T a q u ig ra f ía ,  ha  es tud iado  en  

sesión e x t ra o rd in a r ia  la? reform iis  p ro y e c t a d a s  por 

la com is ión  e n c a r g a d a  d e  cou fecc iona r  un  c o m ­

pe n d io  d e  T a q u ig ra f ía ,  q u e  t r a t a  d e  p u b l ica r  di­

ch a  A c a d ím ia ,

Es  d e  e s p e ra r  q u e  los a c u e r d o s  q u e  se  to m en

s o b re -a su n to  d b ‘ tan ta  i m p o r t á n c i a ,  se  insp irarán  

e n  la  ̂m s j o r '  con v en ien c ia  ‘d e l  a r t e  y  los in te reses  

q u e  d e f ie n d e  d ic h a  C o rp o ra c ió n .

t
O b s e rv a m o s  c o n  satisfacción,  q u e  en  m u c h o s  

co le g io s  d é  es ta  cap i ta l  al r e s e ñ a r  las a s ig n a tu ra s  

d e  sus p r o g ra m a s ,  i n c lu y e n  c o n  b u e n  a c u e rd o  la 

en señ an za  d e  la T a q u ig ra f ía ,  r e c o n o c ie n d o  la 

im p o r ta n c ia  d e  es te  co n o c im ien to  é im i tan d o  con  

el lo el  e je m p lo  d e  los p r inc ipa les  c j i i t r o s  de  

educac ió n  de l  e x t r a n je ro .

E X T R A N J E R O

E n  los a n u n c io s  d i l  P ensy lvan ia  r a i lw a d ,  linea 

d e  N u e v a  -Y o rk  á  C h ic a g o ,  l i e m o s  lo s ig u ien te ;  

« A l a s  10 d e  la m a ñ a n a s a l id j  d e  N u s v a - Y o r k y  

C h ic a g o ,  c o n  c o c h e s  P u l lm a n  exc lus ivam  :n te ,  

sa lones ,  r e s ta u ra n t ,  in fo rm es  f inancieros ,  taquí­

g ra fo s ,  m á q u in a s  d e  escrib ir ,  salas d e  baños ,  

peU iquer ia ,  b ib l io teca ,  ca lefacc ión  ^ o r  v a p o r  d e  

a g u a  y  e lec tr ic idad .»

S ab ido  e s  q u e  la in s t rucc ión  a m e r ic a n a  se  fun ­

d a  en  t r ab a jo s  d e  uti l idad  i n m e d ia t a y  a p r o v e c h a ­

m ie n to  rápido.

L os  co le g io s  q u e  cu in t ; in  con  más a k u n m s ,  s i n  

los «Business C o l le g e s *  ó  st-a A ca d e m ia s  d e  C o ­

m erc io ,  c u y o s  es ludi  is  consi  leniii  los a m  jr icauo!  

como'"uno d e  ta n to s  m ed io s  p a ra  s e r  f u c r t ;  en  la 

lucha  p o r  la existencia.

L a  m a y o r ía  d e  ellos s e  a n u n c ia n  en  la s ig u ien te  

for.Tia; «L ecc iones  d a  t e n e d u r ía  d e  l ib ros v  e s te ­

n o g ra f ía » .  C la r a m e n te  a p a re c e ,  la im portanc ia  

q u e  c o n c e d e n  los n o r te a m e r ic a n o s  á  la T a q u ig ra ­

fía, en  los es tud ios  m j rc a n t i le s .

REVEIS TA M E N S U A L ,  dedicada a l fom ento  de dic.ho 

Arti'. y  á  la propaganda de la Escuela Catalaua.
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